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Un proyecto comunitario tecnocientífico             
y de cualidad humana profunda                         

Una comunidad de vida tecnológica                                                                      
como célula cualitativa de conocimiento                                   

y transformación

Francesc Torradeflot Freixes1   

He vivido en comunidad durante más de 15 años de mi vida. Fue una 
experiencia enriquecedora desde todos los puntos de vista. Entre otras 
consideraciones, me permitió también vivir en un régimen y organización 
de propiedad común y no privada, aunque la comunidad, como se puede 
imaginar, viviera inmersa en un entorno propio de un sistema capitalista. 
Muchas cosas han cambiado, pero siempre estaré agradecido a quienes 
me acogieron y me ayudaron, gracias a hacer posible esa experiencia, a 
fundamentar valores humanistas que inspiran la atrevida propuesta que 
ahora expondré.

Se trata de una modalidad o propuesta concreta y comunitaria resultante 
del Proyecto Axiológico Colectivo de centros de cultivo de la cualidad 
humana profunda en una sociedad de conocimiento. El proyecto se 
inspira en la tarea de CETR y es un fruto de su grupo de investigación 
en Epistemología Axiológica, dirigido por Marià Corbí2. Se inscribe 
en la línea de la importancia espiritual y sociológica que han tenido 
históricamente las iniciativas monacales en diferentes tradiciones religiosas 
y espirituales, como la hindú, judía, budista, cristiana o musulmana, así 
como en las iniciativas comunitarias tolstonianas, gandhianas, anarquistas 
autogestionadas, etc. Estas comunidades han jugado tradicionalmente un 
papel de fecundación y transformación social ofreciendo modos de vida 

1 Es doctor en Teología, licen¬ciado en Historia de las Religiones (Lovaina) y en Filosofía (UAB), 
ha sido fundador y director de la Asociación Unesco para el Diálogo Interreligioso y profesor de mís-
ticas orientales en la Universidad de la Mís¬tica de Ávila. Investigador del CETR

2 https://cetr.net/es/ y https://ea.cetr.net/
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que combinan formas de cultivo de la cualidad humana profunda y trabajo 
de servicio y compromiso solidario y favoreciendo la transmisión y difusión 
de una dimensión de profundidad humana seminal imprescindible para la 
supervivencia de la especie. 

Ante la situación dramática producida por una sociedad de conocimiento 
que vive de ciencia y tecnología que generan continuamente nuevos 
productos y servicios de manera cada vez más acelerada y del hecho de 
que esta sociedad de conocimiento está, desafortunadamente de manera 
mayoritaria, al servicio de los intereses antihumanistas y de provecho 
egocéntrico del capital, con el consiguiente peligro para la supervivencia 
de la especie, es imprescindible proponer alternativas concretas que 
garanticen, por un lado, el cultivo de la ciencia y tecnología desde una 
perspectiva humanista, comunitaria, solidaria y desegocentrada y, por otro 
lado, el cultivo colectivo de la cualidad humana. Mientras no se llega a 
una transformación a gran escala, que sería lo deseable, se propone una 
intervención-vacuna que pretende producir un efecto local y progresivo 
sobre el organismo colectivo humano.

Se trata de organizar una comunidad piloto de personas plurales, de 
diversas convicciones y culturas, que vivan en común y que organicen su 
vida en torno a tres pilares fundamentales: el cultivo de la ciencia y la 
tecnología, el cultivo de la cualidad humana profunda y la promoción de la 
comunicación plena y de la interdependencia.

La comunidad de vida tecnológica aparece como una célula cualitativa 
de conocimiento y transformación social en una sociedad capitalista de 
explotación, que usa la tecnología para maximizar beneficios favoreciendo 
la sumisión y esclavización de los seres humanos, especialmente de los más 
vulnerables.  Se trata de un fermento crítico y propositivo para favorecer 
la transición a una sociedad de conocimiento y que incorpora el valor del 
cultivo de la tecnociencia y de la cualidad humana profunda, así como 
elementos de una nueva configuración humana comunitaria más allá del 
capitalismo tóxico. 
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A. Cultivo de la ciencia y tecnología

Las personas que forman parte de la comunidad se comprometen a 
dedicar unas horas diarias al estudio de la ciencia y la tecnología desde 
la perspectiva humanista dialogal, con una clara y decidida disposición 
a la indagación, comunicación plena y servicio a la comunidad humana 
concebida desde una perspectiva inclusiva y cosmopolita, sin los límites de 
ningún localismo, pero, a la vez, sin estar alejados de las necesidades de la 
realidad social y cultural de su entorno. 

Se tendrán espacios para el trabajo personal de indagación, así como 
otros espacios para la comunicación plena, la interdependencia y la 
interdisciplinariedad. Todo ello procurará orientarse al servicio pleno a 
las personas y a los colectivos, buscando la eficacia y la eficiencia, pero 
sin olvidar la solidaridad con los más necesitados. La tecnociencia debe 
orientarse totalmente a facilitar la satisfacción de las necesidades básicas 
de las personas (alimentación, vestido, salud, educación, vivienda, etc.) y 
del cultivo de la cualidad humana (prácticas de interiorización, atención 
plena y silencio, cuidado de las personas, etc.), evitando su utilización al 
servicio de intereses personales egocéntricos incompatibles con el bien 
común.

El valor e importancia comunitaria de las tecnociencias no puede ir en 
detrimento del respeto de la libertad de conciencia, de investigación y de 
expresión personal, que es fundamental para garantizar la diversidad, el 
pluralismo y la creatividad cultural.   

La dedicación de los participantes en la iniciativa a las tecnociencias 
intentará ir orientada hacia diversos ámbitos:

a) La identificación, observación y seguimiento de los últimos avances 
tecnocientíficos y sus posibles aplicaciones al servicio de los seres 
humanos y del planeta.
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b) El conocimiento, uso y divulgación de las aplicaciones informáticas 
de usuario y de IA, así como el análisis crítico de sus criterios 
algorítmicos y la formulación de alternativas humanistas.

c) Cuando sea posible y en función de las capacidades de los 
miembros de la comunidad, diseño y elaboración de programas de 
software con orientación social y de cultivo de la cualidad humana; 
diseño y elaboración de hardware respetuoso con criterios de justicia 
y respeto a la sostenibilidad.

d) La investigación sobre las posibilidades de la aplicación de las 
tecnociencias al cultivo de la cualidad humana profunda.

Un tercio de la jornada diaria se dedicará a este cultivo.

B. Cultivo de la cualidad humana profunda

La cualidad humana profunda es la sabiduría humana, presente en las 
tradiciones religiosas, convicciones no religiosas, filosofías, expresiones 
artísticas, tradiciones indígenas y nuevas formas de espiritualidad. 

Es un patrimonio común de la humanidad imprescindible para su 
supervivencia. Esta cualidad humana profunda es el cultivo de la dimensión 
absoluta de la realidad que es una dimensión no relativa a la satisfacción 
de las necesidades humanas básicas pero que es inseparable de ella porque 
el ser humano es un animal y debe satisfacer también esta dimensión 
fundamental.

Las personas que forman parte de la comunidad se comprometen a 
dedicar unas horas diarias al silencio, la meditación y el estudio de la 
cualidad humana profunda desde un interés profundo por la realidad, 
distanciamiento de las necesidades e impulsos y silenciamiento de las 
formas y representaciones. Para ello se estudiarán personal y colectivamente 
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las diversas tradiciones de sabiduría, religiosas, filosóficas, conviccionales y 
artísticas, en sus expresiones más acreditadas, tradicionales e innovadoras.

Se tendrán espacios para el trabajo de práctica del silencio y la meditación, 
de cualquier técnica y forma de conocimiento y sentir profundo que se 
considere oportuna, así como otros espacios para el cultivo y aprendizaje 
de la diversidad de lenguajes y formas expresivas de la dimensión absoluta 
de la realidad y de sus aplicaciones en diversos contextos culturales. Tan 
pronto como sea posible, se dispondrá de una biblioteca común accesible en 
formato físico y digital, donde se recopilen textos de sabiduría universales, 
recursos sobre tecnociencia y recursos de cultura dialogal. 

Será también fundamental la práctica de la lectura conjunta de textos 
diversos de sabiduría de los antepasados y de actualidad, con, en la 
medida de lo posible, el análisis y comentario compartido. Se priorizará la 
lectura de los textos de sabiduría tradicionalmente más acreditados de las 
cosmovisiones más relevantes, estableciendo, si se considera necesario, una 
estrategia que favorezca la diversidad, el rigor, la profundidad, el equilibrio 
entre tradiciones y la consideración de un tipo u otro de textos según las 
circunstancias dinámicas de los miembros de la comunidad y del contexto 
del entorno. La lectura e interpretación de los textos tendrá en cuenta 
la perspectiva histórico-crítica, capaz de evitar o minimizar el error, la 
superstición y la epistemología mítica -los textos describen la realidad-, 
y perspectiva simbólico-poética con el objetivo de permitir un acceso 
intuitivo, inmediato, libre, personal y comunitario a la experiencia de la 
dimensión absoluta de la realidad a partir de los relatos y enseñanzas de los 
maestros y maestras emblemáticos de las diversas tradiciones.

El cultivo de la cualidad humana profunda tiene valor independientemente 
de sus utilidades o beneficios, pero ello no es óbice para reconocer que 
debe ayudar a orientar la investigación tecnocientífica de la comunidad, en 
la línea del bien de la humanidad y del planeta con la plena conciencia de 
la interdependencia mutua que es propia de ella.
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C.  La promoción de la comunicación plena
y de la interdependencia

Se procurará incluir e integrar las diversas expresiones de la sabiduría 
humana, reconociendo sus relaciones profundas, sus variedades y 
singularidades expresivas y prácticas y sus elementos comunes. La 
comunicación e interdependencia no será simplemente el reconocimiento 
de una red de relaciones estructurales sino sobre todo la experiencia 
humana de su presencia indefinible, siempre procesual y en constante 
construcción. 

La comunidad usará las nuevas formas comunicativas y sus redes sociales 
para dar a conocer la importancia del cultivo de la cualidad humana 
profunda para la orientación de la tecnociencia. Las diversas prácticas y 
tiempos comunitarios podrán ser comunicados on line cuando se considere 
oportuno.

Se identificarán y, en la medida de lo posible, se establecerán relaciones 
con las organizaciones que compartan objetivos similares, procurando 
indagar conjuntamente y proponer sistemas de organización compartida 
que refuercen el impacto social conjunto transformativo. Se establecerá un 
observatorio que ofrezca criterios básicos claros para identificar, valorar 
y, si es posible y oportuno, reforzar otros centros de cultivo de cualidad 
humana profunda.

Se priorizarán las relaciones con organizaciones afines que no sean 
jerárquicas y que se opongan al uso primordialmente egocentrado, al 
servicio de intereses puramente particulares y lesivos para la humanidad 
y para el planeta, de la tecnociencia y del cultivo de la cualidad humana. 
Un ejemplo de este tipo de organizaciones es el Center for Human 
Technology3, cofundado por el exingeniero de Google Tristan Harris, 

3 https://www.humanetech.com/. Este Centro pretende favorecer el establecimiento de un ecosis-
tema tecnológico humano. Aspiran a cambiar un sistema completo de tecnología extractiva, transfor-
mando los modelos operativos fundamentales y los incentivos que impulsan a las empresas a priorizar 
las ganancias por encima del bienestar de las personas. Se inspiran en la teoría de cambio de sistemas 
de Donella Meadows, científica medioambiental, educadora y escritora, cuyas obras de referencia son 
Limits to Growth (1972) (https://archive.org/details/limitstogrowthr00mead) y Thinking In Systems: 
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crítico, por un lado, con la postura centralista y controladora de los estados 
y de las corporaciones, que provoca distopías, y, por otro lado, con una 
liberalización irresponsable y caótica de la Inteligencia Artificial, que 
provoca la aniquilación de las regulaciones de los estados y la violencia. 

Se estudiarán y favorecerán formas de interdependencia tecnológica que 
refuercen la libertad y el servicio y atención prioritarios al bien de las 
personas y del medio ambiente.

La residencia en la comunidad será accesible para estancias temporales a 
todas las personas interesadas que acepten los valores y las condiciones de 
la estancia.

Organización

La organización será no jerárquica y procurará tender a una clara 
concordancia con la interdependencia de la realidad, lo cual exigirá que 
deba estar necesariamente en regular y constante adaptación y redefinición.

Un Consejo de Asesores, compuesto por personalidades del ámbito 
científico-tecnológico y del ámbito del cultivo de la cualidad humana 
profunda, así como del ámbito de lo que hasta ahora se consideran ciencias 
humanas, hará sugerencias y propuestas y contribuirá a los análisis de la 
situación cultural del entorno y global.

La comunidad prestará una atención especial a el fomento de la cohesión y 
comunión entre sus miembros, previendo momentos regulares de comida 
y celebración conjunta. Se establecerán también dinámicas y mecanismos 
internos de gestión y mediación de conflictos, a partir de los recursos que 
ofrecen los instrumentos de la psicología y la disciplina de paz y estudios 

A Primer (2008), para desarrollar un marco para intervenir en la transformación de un sistema. Lo 
ámbitos de transformación que el Centro aborda son los ciudadanos, los estudiantes, la comunidad 
educativa -con guías para el bienestar digital-, gestores y líderes, tecnólogos, policymakers, inversores 
y filántropos y figuras influyentes. Meadows fue uno de los pensadores medioambientales más influ-
yentes del siglo XX. Después de recibir un doctorado en biofísica de Harvard, se unió a un equipo del 
MIT que aplicaba herramientas relativamente nuevas de la dinámica de sistemas a problemas globales 
(cfr. https://donellameadows.org/staff/).
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sobre conflictos, así como de la experiencia que, en este sentido, aportan 
las grandes tradiciones de sabiduría. 

Por ello, la comunidad dedicará diversas personas a formar parte de un 
Consejo Dialogal que tenga presente y desarrolle este aspecto, así como 
el de la sanación de las posibles heridas producidas por los conflictos 
interpersonales que no se hayan podido evitar. 

La simplicidad, austeridad y ayuda mutua debe guiar la autoorganización 
de la comunidad. No se debe aceptar ningún tipo de lujo.

Los miembros de la comunidad deberán decidir, con la ayuda del Consejo 
de Asesores y del Consejo Dialogal, el ritmo y horario comunitario así 
como los criterios y protocolos de acogida y de incorporación puntual o 
permanente de los no miembros.

Financiación

Se estudiará la manera más coherente y sensata de financiar el proyecto, 
condicionando los pasos y calendario concreto de su implementación a la 
viabilidad y sostenibilidad del mismo. Se estudiarán fórmulas acreditadas 
y, al mismo tiempo, creativas. 

Es previsible que en los inicios sea necesario combinar la financiación 
colectiva que se pueda recabar con la de los posibles mecenas y con 
las aportaciones profesionales propias de los salarios propios de los 
compromisos profesionales de sus miembros, tendiendo, a medida que se 
avance y cada vez más, a convertir la comunidad en un centro de producción 
de conocimiento científico-técnico y de cualidad humana profunda que, 
de manera ideal, debería autofinanciarse progresivamente, sin llegar nunca 
a lucrarse. 

Los posibles beneficios deberán reinvertirse en la propia comunidad. A 
medio y largo plazo, la comunidad debería tender a la propiedad común y 
disminuir -o, si fuera posible, hasta eliminar- la propiedad individual.
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Los productos y resultados de la investigación que sean relevantes pueden 
contribuir también a la financiación de la comunidad. La comunidad 
procurará mantenerse al margen del sistema capitalista financiero, en 
la medida que sea posible, y conectar con organizaciones y cooperativas 
afines de economía social y solidaria. 

Se establecerán relaciones con Universidades e institutos y Centros de 
Investigación para colaborar en la investigación propia y ajena sin intereses 
de lucro y siempre que se garantice el bien de los seres humanos, de los 
seres vivos y del planeta. 

Los miembros de la comunidad pueden ingresar en la comunidad previo 
un período de prueba previamente estipulado y, en la mayoría de los casos, 
después de haber garantizado su contribución personal a la sostenibilidad 
de la misma. Los miembros de la comunidad pueden dejar la comunidad 
cuando lo deseen, pero se debe arbitrar alguna fórmula transparente de 
compensación que proteja y no grave o perjudique a la comunidad ni a la 
persona que la abandone.

Se creará un círculo de simpatizantes y amigos de la comunidad que 
mantenga una relación regular y habitual con ella, que pueda beneficiarse 
de la irradiación de su conocimiento e investigación y, a la vez, pueda 
contribuir a su financiación.

Para posibilitar la realización del proyecto sería interesante considerar la 
posibilidad de que la comunidad pueda, de alguna manera y sin traicionar 
su filosofía de base, acoger pequeñas star up tecnológicas críticas con los 
oligopolios tecnocráticos o, como mínimo, establecer relaciones regulares 
con ellas. 

Proyección

Si el proyecto funciona, sería deseable que se fuera reproduciendo, a 
semejanza del crecimiento medieval del monacato cristiano, en diversos 
lugares y entornos culturales. Como no tendrá identidad religiosa ni 
conviccional o, como mucho, la tendrá interconviccional e inclusiva, 
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será más fácil esquivar reticencias u obstáculos propios de contextos 
exclusivistas. La replicación debería surgir de la combinación sumatoria 
de complicidades locales y de la seducción y atracción de la resonancia y 
valor de la experiencia de la comunidad piloto.

Este tipo de comunidades sería bien percibido por las comunidades 
religiosas y por las organizaciones conviccionales no religiosas porque, de 
hecho, no las excluye, sino que las incluye en los aspectos más humanistas 
y de cualidad humana profunda.

Desde AUDIR se podría reforzar la propuesta a través de su Grupo de 
Investigación sobre tecnodiversidad y cualidad humana (https://audir.org/
grup-de-recerca-en-tecnodiversitat-i-qualitat-humana-grtqh/) y de sus 
redes de comunicación, incluso las internacionales.

Además de otras propuestas resultantes, la comunidad contribuiría a 
promover la lectura de textos de sabiduría a partir de pequeños grupos de 
entre 8 y 12 personas en concordancia con el modelo o propuesta de los 
GETS de CETR (https://cetr.net/grups-destudi-de-textos-de-saviesa-
gets/)

El mundo del arte lo percibiría también positivamente porque el proyecto 
incluye la premisa de que la experiencia y la creatividad artística son un 
ámbito privilegiado de cultivo de la cualidad humana profunda.

A nivel comunicativo la “comunidad de vida tecnológica” debe apostar por 
una narrativa determinada. En lugar de hablar de religiones, espiritualidades 
o convicciones, todos ellos términos muy connotados y con significados 
potencialmente polémicos y excluyentes, será más apropiado utilizar el 
término “sabiduría” por su prestigio e inclusividad -está menos desgastado 
por entropías institucionales- y por ser perfectamente compatible con 
la expresión “cualidad humana profunda”. Esta expresión permite a su 
vez incorporar o sumar alianzas del humanismo laico conviccional y del 
humanismo religioso y espiritual, posibilitando así el tejer connivencias o 
complicidades con las narrativas humanistas propias de los movimientos 
sociales y de la cultura de la paz y del diálogo, a los que, con nuestra 
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propuesta, se ofrece una oportunidad de oro de profundizar e inspirarse 
en las diversas tradiciones culturales de sabiduría de la humanidad sin 
“mancharse” con ninguna hipoteca o eco de adhesión confesional. La 
resonancia comunicativa de la cualidad humana profunda en el movimiento 
intercultural e interconviccional y en los movimientos sociales humanistas 
de derechos civiles y de minorías puede facilitar la orientación humanitaria 
de las tecnociencias desde el cultivo de la cualidad humana profunda.  


